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Si otiis irasfm lus d i x e n t  Fr¿. 
Gerundii f r .U r t s  in juvcntuHS 
conmodum atque m strnctionem  
n on  sibi efjns urere ve l  qu em a-  
r h , anathema Sit.

SI nlgun trastuelo d i f c r c  que lo*, 
herm an os de F r .  G e r u n d io  no, se 
quem an las cejas en  pro de la ju ­
v e n tu d  y  en beneficio de su educa­
c ión  y enseñanza , m a la  p o li l la  le 
com a.

C o N C .  4* G e r .  c a h .  4*

A l  Ion. vln  , a l hon vin.
— ¿En dónde lo venden,  en dónde  l e  venden?

— S. M a r tin , en S. M artin .
 v o y  y o  con mi tamboril in , í ; c .

Los  epígrafes de F r .  Gen ind ío  son como loa 
ojos de  los bizcos,  q o c  no se sabe a donde mi­
ran ;  son como las intenciones de l  Sr.  Moti 
cuando habla  dcl  proyecto  de l iquidación  de
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alrasos, quo p i j e  la p „ | a b „  e „  poá, despuos

I - t l a e ; .  a„ ,Ura,  ,  luego  o „ . , e lu ,e  h „ U a „ d „
« b c o n l r a  y  e „  prd á uu , ¡ e , „ p „ ,  j ,

8 >.o q ,u e „  huluera querido  conocer las i „ -  
teucioncs de M ou  cuando emper.6  á hablar en 
la ser.on del  7 ;  quien pretenda saber cndndo 
a a b . s o j o l o  d.r .je la vista,  y  el qne quiera  
ad.v.nar por los títulos y  epígrafes lo  que  se 
propone decir F r .  Gerundio  en el fondo  de 
sus artículos,  se cspoue nmclio d equivocarse 
porque  son punterías que eiigiinan. ^

A l  ver el qne va de  e: ,b«.a de cita ca p i l la -  
da ,  cualquiera creerH que en S, Martin se l,a 
es labiccido algnn pncsto de  vinos a famado ,  l  
que Fr .  Gerundio  invita á borrachos d q ’„ e  
acudan a e l ; y  l „  que quiere decir es que en 
el Postigo de S. Mar. i , .  „,'im.

do  unos bermauos de F r .  Gernodio  e „k . „ i „  
de  instrucción pública para educación de  ,ú 
ños, en que  se les enseñará los principales e o -  
i iocnmentos qne deben adornar d un júvcn de 
corta edad basta ponerle en disposición do d e ,  
d.carse á estudios niáyores, y  el bou vin o s la  
buena lectura y  escritura,  el buen idioma l a ­
tino y francés, la buena elocuencia, ortoo-rafia 
y  demas, que creo les enseñarán estos b l e o o s  
bermauos,  si su método y  conipei  taniienlo c e r -
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r e s p o n d e  á las bnenas noticias q u e d e  ellos Le­
pe F r .  Gerundio .  El los  se han exc laustrado 
con ese solo objeta,  y Fr .  Gerundio  al Lempo 
de aplaudir su celo y  el  laudable  fin a que 
van á consagrar sus tareas, no puede  menos 
de  exhortarles á que  se esfuercen por dejar en 
huen lugar  el  honor del  pavellon f ra i lesco ;  no 
sea que los padres que aesso por  esta reco ­
mendación de F r .  Gerundio  les encomienden 
sus h i j o s ,  le  reconvengan despnes d i c iend . .  
>.p F r .  Gerundio ,  su Paternidad nos di jo  qne 
e n ’ s .  Martin hahia bon vin y  nos hemos ba ­
i lado  con un vinagri l lo .»  N o  l o  creo  as., pero  
PO estará demas la advertencia.

P o r  l o  demas e l  epígrafe no es mas q ue  cl  
pr incipio de  una canción que sollamoá entonar 

los novicios en el convento á seis voces.

E l  V i a - c r ü c i s .

T i r a b e q u e ,  búscame e f  F i a - c r u c t s . - \ h ^

S eñor ’ Buenos papeles trabe v d .  ahora.  P r e ­
gunte v d .  por  él al comisionado de  amortiza­
c i ó n . - P e r o  h o m b r e ,  ¿qué tiene que ver el co ­
misionado de amortización con mi F ia-cvucis:^  
. - ; Q u c  tiene que  v e r ?  T o m a ;  como q u f  el  fue 
el q u e i s e h Í 4o e l  amo de  todos los s^ias-cruces^
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(CO)
No ; b „ e n a ,  l i b r e r f e  o . k , r o „  l o ,  c o „ „M o n a -  
«lo. „  oneota do los conventos.  Y a ,  si so b n b ie -  
ran contentado con l levarse los v i a , . c r u c e ,  
pero el caso es qne no dejaron n „  l ibro  á v i d » ;  
co.no ellos les vieran en pasta, ra'., debajo  del’ 
i t a z o ,  ,  aq,rel io ya no iba en el c a , í g „ | „ .  De 
« . a c e n t o s  c i l  v o l „ „ , b e s  qne  babria por 
enenta en nn es lr .  convento,  vaya vd.  á ver 
a W a ,  qne pnede qne „ „  baya seiscientos ; y  

qne  qnedaron,  ya pnede  qne baya, , dad^ 
« . c t a  de  ellos los ratones;  , „ e  por^n.» ,  Z  
dones qne ha dado el gobierno para qne 
recojan los jefes poü . ieos ,  y  bagan con e l lo ,  
Inbl .o ecas publicas,  al l i  se es ,¿ „  ti,-ados p „ ,  
r i s . . e I o ,  s. es qne ,  como d i g o ,  ban de jado  a l -  
g. . . .o los^r,atones y  las gardnüas.  E l  v i a - c r u .  
« s d e  vd .  ( q „ e á , „ i  p a r e c e m e q u e  el q „ e  vd .  
tc...a era el de la casa) gestaba l  pas,  , ¿ I  
p e r g a n . , „ „ 7 _ M i r a ,  Pelegrin,  „ o  s¿ como t en -  
g y . c e n e , a  para a g n a c a r  tu ,  aberraciones y  
tos s .m p l ,ed ad es :  siempre me bas de  estra

Pav.a.  S. te prcgnnlo por  el v , ' o - c r „ e ; ,  „ „ e  
y o  tema sobie  la mesa, ¿á q „ d  , „ e  vi „ „es a b o ,  
ra con l .b .o s  del convento,  „ ¡  con p i n t o r a s ? -  
P .o lnras .  pintnras! Otro  tanto sncedid con las 
pintoras ,  señor.  C a n d o  fneron los p a i t o s  ,
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n'Cogerlas de  los conventos,  lo qite liicierou 
fue poner en el  inventario ^tantos cu ad ros (\\sq 
habia en la sacristía;  tantos  q ne  habia en el 
claustro ; ínn/05 que habia en el r e f e c t o r i o : *  
y  como no decian qué cuadros eran , algunos  
d e  los peritos p in tores , si veian uno  que 
les acomodara ,  l levábanle á su casa, y  después 
en igual por  e jemplo d e  una M agdalena  que  
hablara, daban ellos una santa R i t a  vieja que 
no tenia boca ; y  en el inventario venían á re ­
sultar los mismos cuadros.  Eso d íga m elo  vd .
' fa mi.

L o  que te d igo  y o  á t i ,  lego m urm urador  y  
m a l i g n o , es q ue  no hablas nada ni coa  verdad,  
ni  con esactitud ,  ni con conc ierto :  no haces 
mas que poner en mal lugar á todo el m u n do ,  
atribuyendo á quien te parece lo  que  ni  siquie­
ra se habrá*acordado de hacer. Sobre  todo ,eso  
que has d icho es tan extemporáneo que no 
puede ser mas. L o  q ue  te pido y  d igo  es que 
me busques el v ia -c r u c is  de la tropa .— Señor,• 
vd .  se quiere  burlar de  m í :  ¡ e l  v ia -c r u c e s  de 
la tropa !— Sí,  h o m b r e ,  s í ;  no seas pelma. Ese 
fo l lel ito  de  forro  encarnado que se t itula  V i a -  

c r d c i s  c o t i d i a n o  d e  l a  t r o p a . — ¿ E s  este,  S e -  
fior?t—E s e ,  h o m b r e ,  ese.— ¿ Y  la tropa  gasta 
ahora los l ibros del  v ia -cruces?— Mira , h o m ­
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b r e ;  ese es nn fol leto en décimas compuesto 
por  un olicial del  ejército del  N o r te ,  el mismo 
q u e  escribió u n  C a n t o  l ú g u b r e  en octavas so­
b re  la guerra (que  también le tenemos abíí  
ambos han venido de venta á la l ibrería de 
R a zó la ) ;  en el  cual  v ia -c ru c is  se describe en 
versos jocosos la marcha cotidiana de  la tro­
pa.— Dígame vd . ,  Señor y  p e rd one :  cotidiana 
¿q u é  quiere dec ir?— Cosa cotidiana significa 
cosa de todos los dias:  •¿quién no sabe eso, 
h o m b re ?  Y  por eso le l lama su autor V i a - c r u -  

ciscoTiDiANo.— Pues señor,  dígale v d .  á ese li­
b r o  que m ien te ,  que las tropas del Norte  ni 
so mueven iii-se acuerdan de e l lo .— Eso ya lo 
sé y o ,  Pelegrin;  pero no es l o  q ue  importa  por 
ahora á nuestro objeto.  Sábete que  le pido so­
lamente para que le anuncies.— ¿ Y o ,  Señor?—  
T ú ,  hijo m í o ,  t ú :  por grati tud aunque no sea 
mas j porque  has de saber que ya van tre® 
ejemplares los .que  te ha dirig ido el  autor en 
tres distintos correos con espreso encargo de 
que los anuncies t i í . -¿Qué digo con espresoeti- 
cargo? rogándotelo nada menos que en verso* 
abi  tienes luá versos , mira.

«Aunque  la sangre toda se me biela 
al mirar-, T i r a b e q u e ,  tu cordon;  
pidiendo que  la anuncies, á ti apela
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(G3)
l a  q u e  a c o m p a ñ a  l ú g u b r e  c a n c i ó n .

A  tí t a m b i é n ,  ó  amante  d e  A b i c h u e l a ,  
á tí  también , ó  l e go  s o c a r r ó n , 
te  p ide  e l  V i a - c r u c i s  su tu t e l a ;  
anuncía le  por  C r is to ,  o h  mot i lon .»

U n  oficial del  ejército del  Norte .  
— Señor,  yo  no lo anuncio.— Pero ¿por qué,  hom­
bre?— No por m i ,  no señor,  sino por é l ;  por ­
que lo  primero que dirá et públ ico  será que log 
oficiales del ejercito del  Norte  no debían gas­
tar el t iempo en hacer versos sino en matar 
facciosos.— Y a  me oíste el otro dia , Pelegr in ,  
que el hom bre  de ingenio debia ser para todo;  
y  aunque matar facciosos y  hacer versos te 
parezca qne  no tienen la mayor analogía,  no es 
nuevo en los fastos de  nuestras guerras encon­
trar quien haya tenido de dia su espada en 
la sangre del  enemigo y  haya entretenido la 
noche en blandos y  suaves co loquios  con las 
musas. A h í  Tienes á nuestro cé lebre D .  Alonso 
de  Erc i l la  , que sobre el campo  de batalla 
compuso su poema épico t i tu lado L a  A r a u c a ­
n a ,  escribiendo de noche ios sucesos y  acciones 
del  dia .— Así será, S eñ or ;  pero y o  quisiera q ue  
de  dia mataran facciosos,  y  de  noche descan­
saran aquel lo  regular para volver  á matar fac ­
ciosos. Y  los versos,  ¿qué  tales son ,  Señor?—
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H o m b r e ,  Jos versos  ores el q ue  debes
censui i i r ios : el los todos  están en consonantes. 
Tom a  , le'elos: ahí  verás lo»  trabajos que pasa 
la t ropa ,  h om b re ,  y  la virtud de Juan sol­
d a d o .

Leyólos  T i r a b e q u e ,  y  conc luido  me dijo:  Se­
ñ o r ,  de lo que no habla aquí  es de la marcha  
de  las estrellas.— ¿Eslás en tu ju ic io ,  hombre? 
¿ Q u é  tiene que ver la marcha ó rotación de 
las estrellas con la marcha de la t r o p a ?  ¿ Q i i ¿  
hay  de comuu entre la milicia y  la astrono­
mía?— N o  me entiende vd . ,  S e ñ o r ;  qu iero  d e ­
cir  yo  la marcha de los faroles.— ¡L:i marcha 
de los faroles! Osciiro estás Pelegr in  , é inin­
tel igible en demasía.— Señor,  no sé cóm o  pue­
d o  estar oscuro entre estrellas y  faroles. Pero 
me esplicaré si hace falta.

M ir e  v d . ,  hay en Navarra uu g enera l ,  que 
cuando tiene que hacer una m a r c h a ,  nunca 
sale hasta el  mediodía ; y  aunque tenga que 
andar seis leguas,  siempre es mediodia cuando 
sa le ;  de modo que  la pobre  tropa siempre tie­
ne q ue  andar de noche dando tropezones por 
aquellos riscos y d e rru m ba deros ,  que no se 
como los facciosos no la han sorprendido mil 
veces. ¿ Y  qué han hecho los oficiales? Se han 
habil itado lodos de  unos farolitos y  unas cer i -
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H a s ; y  l o  mismo es anochecer q n e  eocienden
sus faro les ,  que á lo lejos deben parecer  es­
trellas que se mueven , ó así com o  una proee -  

^ 0 1 1  del  entierro de Cr is to  , ó  parecerá t a m -  
bien que van á dar el viático á a lguno .  Y  á 
esta marcha la Hamo y o  la marcha de las es­
tre l las ,  ó  la  marcha faro lera .— E l  farolero 
eres tú.— E l  farolero será el g e n e ra l ,  Señor,  
que yo  nada tengo con eso.— V a y a ,  v a y a ,  eso 
es una suposición tu y a ;  yo  no creo  semejante 
cosa.  ¿ T ú  anuncias , ó  no anuncias ese ^ 1 0 -  
crHCtJ?— S e ñ o r ,  ¿ todavía  quiere v d .  mas? 
Pues no trabe tantos la semana santa com o  
hemos anur-ciado ya nosotros.

(65)

L o s  AMOROSOS.

En esta España de las contrarlicciones y  de 
los vice-versas en que dispuso la Providencia 
Divina que  naciera F r .  Gerundio ,  sucede que  
los mas puros,  verdaderos y  desinteresados a m o ­
res suelen ser desgraciados y  perseguidos ,  y los 
hombres amorosos s o n ó  consentidos o premiados 
por  las autoridades y  hasta por el  mismo g o ­
bierno.  «Señores,  no hay remedio mas que pre­
miar á los amorosos,» decia con mucha  ener­
g í a  y  gravedad  un alcalde de  Campazas eti
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Vúhhco  concejo .  «Si señores ,  á los omorosos
hay que  premiarlos.  Citarlos aqui  por  última

y  aqui delante de  todos  se les intimida
(se les inhma quería decir  mi bnen paisano),
y  lueg® si no cumplen com o  deben se les 
premia.»

E l  alguacil  q ue  todo  lo  estaba oyendo d e ­
tras de la puerta,  y  que era sobradamente ofi-  
ciosu y  eitador,  ( y  eso que  no le valía cada c i ­
ta una peseta como á los alguaciles de las a l ­
caldías de  M a d r id ,  no sé p orque  tarifa 6 r e ­
glamento d e  justicia) ,  e chó  a correr sin que  
nadie de el lo  se aperc ib iera ,  y  á poco  vo lv ió ,  
y  asomando á la puerta de la sala concejal  di- 
j o  en alta v o z :  «Sr. a lca lde ,  aqui  está ya el 
hi jo  de  la tia Tor ib ia  para lo que su m e r -  
cé d i s p u s i e r e . - ¿ Y  que' se ofrece  al hijo d e  la 
tía T o n b i a ? — L e  be mandado y o  venir de  ó r -  
den de su m e r c e ' . - ¿ Y  ó tí quién te ha d a d o  
esa o r d e u ? _ S e ñ o r ,  como su mercé d i jo  que 
bahía que citar á los amorosos, me fu i  á b u s ­
car á este mozo  que e¿ el mas amoroso q ue  hay 
en el  lu gar ;  com o  que no hay moza que  él no  
ronde y  á todas las trabe al  retortero.»  E l  a l ­
calde entre enfadado y  risueño le dijo al a l ­
g u a c i l :  «majadero ,  nunca has d e  acabar de 
entender el castellano.  A  quien bay  q ue  citar

(G6)
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uo  es á los amorosos por mozas,  sino a los amo­

rosos por contribuciones .»
Y  lo que  queria decir  el castellano a lca lde ,  

que motejaba al otro de  no entender el caste­
l lano,  era que  bab ia  q ue  aprem iar  á los mo­
rosos. Pero mi paisano decia  una verdad  como 
un templo sin saber que la , d e c i a ; p o r q u e  en 
esta España de  las morosidades, el que se hace 
el tonto,  e l su eco ,e l  roncero y  el  marrajo  es e l  
q ue saca mas partido,  y  no pocas veces es premia­
do por las autoridades y  por el mismo g o b ie r ­
no,  V al que obedece y  paga con esactitud y  
puntualidad no solo no se le premia , sino que 
ui  se le agradece .  E l  año 27 corte de  cuentas 
atrasadas;  de  consiguiente los am orosos vecs- 
bieron un premio d e  su «moros idad  ; el  38  se 
premió á loa amorosos condenando  u n a ,p a r t e  
del  anticipo de los 2 0 0  millones á los que  no 
hubiesen satisfecho su cupo  en tal fe cha ;  aho­
ra pide el gobierno y  le conceden las Cortes la 
creación de una junta de l iquidación de  atra­
sos;  en que ademas de admitirse a los d e u d o ­
res un papel  que uo se admitió á los que  p a ­
garon en t iem po ,  se autoriza á dicha junta 
para que  pueda entrar con el los en transac­
ciones irrevocables ,  en las cuales por poco  
que ganen los a/noroJ05, siempre ganan
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algo  sobre los que uo  í'urron amorosos.
A s í ,  as i ;  i  los amorosos premiarlos,  com o  

decía el  a lca lde de mi l u g a r :  y  ¿  \og inten­
dentes que no hacen la cobranza y  r e c a u d a ­
ción de  los impuestos en tiempo oportuno,  pre­
miarlos también;  y  al  cabo de  algún .t iempo 
crear una jiintita de l iquidación de  atrasos , y  
que  corte por donde le parezca. Y  luego  una 
contribuc ión nueva,  y  lo q ue  se pueda cob ra r  
i . .ena„ ,en le ,  cobrarla,  y  el que sea tonto q u e  
pague,  y  el  amoroso q ue  se quede  r ien do ,  y  
en vez de  apremiarlo ,  premiarlo ,  como dec ia  
e l  a lca lde de  Campazas;  todo  lo hace un c o r ­
te de  cuentas atrasadas, Ó una transacion p r u ­
dente,  que al fin en estas transaciones algo se 
puede  negociar,  si hay un poco de  ingenio,  y  
todos podemos ir v iv iendo  y  t rampalantrean-  
do .  P or  último la a  que sobra en aprem io  q u i ­
tarla y  que  diga p rem io , y S ñ a d ír s e la  al  m o­
rosos á e  modo que diga am orosos, que eso po­
co  cuesta,  y  asi queda esactamente lo que  d e ­
cía la a u tor ida dde  Campazas :  •á ios am orosos 
premiarlos.r>

c o ggeo' ii 
P o r  e l  h L - o  s e  s a c a  e l  o v i l l o .

S e ñ o r ,  ¿se ofrece ahora a ' g o ? — Y a  te en ­
tiendo, T irabeque:  a que quieres saÜr á correr
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m
la torreja? Eres lo mas indómito  q ue  t e  e on e -  
cido,  h om bre ;  parece que te pican en casa.—  
Señor,  si hay alga q ue  hacer no saldré', pero 
si acaso no se ofrece  nada,  ¿qué  he de  hacer 
aqui metido? Si ,  s i ; á la vita bona como le ­
go inamovible.  No parece sioo que el Sr.  San­
cho  argüyó  contra el proyecto de inamovíl i -  
dad de los empleados solo por lo  que pasa 
contigo.  ¿ Y  á dónde  querías ir ahora?  vamos: 
a alguna de tus gazaperas regularmente.— N o  
señor;  como soy Pelegrin,  no l levaba abor.i  se­
mejantes intenciones. Si v d .  me daba licencia, 
pensaba ¡r á ver el cuartel  de los generales 
que no le he visto todavia,  y  por fuerza ha’  
de ser cosa buena.— ¡El cuartel  de los genera­
les! No tengo y o  noticia de semejante cuartel .  
Será el cuartel  de  guard ias ,  hombre .— No
señor,  no:  el cuartel  de los generales.  Será
en lal  caso el cuartel  general ;  pero ese no es 

un cuartel material  de piedra ó l a d r i l l o ,  sino 
que se llama .asi el punto en que reside un ge­
neral en gefe con su estado mayor,  oficinas 
Por ejemplo el del  ejército del Norte,  y a  sabes 
que es L ogroño .— N o  señor;  s¡ ha de ser el  c u a r ­

tel de los generales.  ¿iNo dicen muchas veces; «hav 
iimcbos generales en el c u a r t e l . ? — Has equ ivo  ­
cado el art ículo  ó preposición,  hombre .  N o  d i .

1
i|
I
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cen 6A el cuartel,  asi eu ablat ivo,  sino de cuar­
te l ,  eu geu it i .o .  Y  eso uo sigoilica q u e  esteu 
en ningún cuartel ,  ui  pertenezcan á cuartel^ 
sino que quiere decir que  están sin destino,  
que no están empleados en el servicio militar,  
pero  si dispuestos á estarlo cuando el g o b i e r ­
no los  necesite d tenga por oportuno  echar 
mano de e l l o s . - A h  señor! pues entonces pocos 
habrá,  porque  en una guerra  como la que te­
ñe,nos sobre nuestra alma,  no puede  haber m u -

chos asi en inacion.  ̂ >y
Vam os  á v e r :  ¿Cuántos echas tu que  habrá?

_ O i v a  v d . i  lodavia  puede  que haya su par
ae  docenas de ellos, porque  en España tengo
oido dec ir  que hay mucha granuja de  e s a . -
Si, s i ; echa g c n e r a l e s . - ¿ T r e .n t a ? - - E c h a  gene- 
e „ l e s . - i C u a r e n t a ? - E c h a  g e . , e r a l e s . - ¿  C .n -
e u e u t a ? - E c h a  g e n cr a l c s . - iC in cu e n ta  y  cinco? 
- E c h a  gencralcs , - ( ,C incueuta  y  s e i s ? - .Q u e

tacaño estas, hombre!  E cha  generales con a l -
m a . - ; C i c n t o ? - E c l i a  g e n c r a le s . - ¿ C ie n to  « n -  
e „ e n t n ? - E c h a  g e n c r u l c s . - ¡ ,D o s c ie „ t o s ? _ E c h a  

g „ „ c r a l e s . - N o ,  pues ahora otros c.e. ito le ve. 
¡  encajar de un go lpe.  iTresc icn tos? - lN ada ,  
h o m b r e ;  está visto que  no aciettas.  A  ver ; di

c„ Cp  Js  — — Cí.— Ci.— En->c onmi go. . — ^
t o s . -E n C o í . -S c i s c i e n lo s ,— S eiscien tos ..........
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Josus! Sania Escolaatica viuda bnnd, 'la'" S e -
» o r ,  uo babremoa deletreado b i e n . - B i e u  h e -  
moa deletreado,  bien.  Eapera o tro  poeo.  l^e -  

vetóte ,  aeflor? Paamáoa p e te u -  
maa todas del  . " c o u l i „ e „ l i . . , _  Agua rda ,  h o m -  
t - e , q ue  todavta f . U a  el p ¡ e o . - ¿ T a u . b i e n

o. r o m a ;  ¿pues no son de España? F a l -  
talm el n „ „ ,  que ao„ scU ci^ .to s  v e in te  ;r  una

—  1  ierra,  ¡cómo no te abres!!!

p . J r , ° i g - ’ í' o-' o.-' do
Pa.a  saber  „ „  eou tanta eslansion ,  tan d i .n i -  

m a o s a , „ e „ t e ? - C „ s a  senci l la  : p o r  el  h i ­
l o  be sacad o  el o v i l l o .  D i jo  el  o t r o  dia el rn t .

! "  ?  '  “  e „  el S e o a d o ,  h a -
b loodo  de, la reqnisa de I„s caballo.,, ’  e si 
«o ox.m.a uno por  cada general de cnartel  
eomo qnerta cd Sr,  n.arqnds de Vi lu .na,  tenia

qoe  perder el estado 631 cabal los:  con q „ e  vo
por  el h . lo  de  los caba l los  saque'  e l o v i L  d e  
los g e ¡ i e r a l e s . - A b  s e ñ o r '

>'0 ovil lo  do  tres mil generales '■C'' ' " T  
l i r e ? - M i r e  vd ■ d „  I ¿ C » ” » ,  h o m -

parque. . . .  va ve vd  „

- ‘ - e r e u o s  cnanto
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w si el ministro eonló con e s t o ,  saco y o  el o r . l U  
de tres mil  g e n e r a l e s ;  y si no contó con esto ,  
sino que echó á cabal lo  p o r  general,  el no saco 
bien el  b i l o  de  los cabal los.  A q u i  no liay fa­
lencia ; ó  el bi lo  del  ministro , ó  el ov i l lo  de  
T l r a b e q n e . - H o m b i e ,  p o n e s  unas dificultades,

que e l  diablo q « e  te las desate.

(72)

XJlf 0 T # 0  AMOROSO.

Y  por  cuanto vos pontribuístcis con vuestra 
nmoroúdad ni rSpidog] ,  lotnl  a..¡q.,Unraie.Uo 
de la facción de Gómez hace cerca de medio 
lustro i y por cuanto las v e n a s  de A g n i l a r l i e -  
ueu fama, J  y o  fui  amoroso de vuestras g lo ­
rias, y  por cuanto hasta la presente nadie nos 
apremid por lo  que  hicimos,  y  li los amorosos 
de  acabar la guerra hay qne premiarlos.  Y o  
el  hermano Isidro presidente interino del  con -  
,e io  de  ministro,  he d icho  í  S.  M .  el  din 8  

del  corriente mes de  enero :  .Señora ,  para  con 
tocino .  E o  cuya consecuencia a los amorosos 
de  batir  i  Gómez hay que  premiarlos. .  ( G a -  

c e ta  del 8 .)

Im pren ta  de D .  F .  d e P .  M ella d a , E d u o r .
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